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La Unidad Cristiana y la 
Cruz 

1 Corintios 1:10-17  
 

1 Corintios 1:10-17 (LBLA)  
10 “Os ruego, hermanos, por el nombre 
de nuestro Señor Jesucristo, que todos 
os pongáis de acuerdo, y que no haya 
divisiones entre vosotros, sino que es-
téis enteramente unidos en un mismo 
sentir y en un mismo parecer.  
11 Porque he sido informado acerca de 
vosotros, hermanos míos, por los de 
Cloé, que hay contiendas entre voso-
tros.  
12 Me refiero a que cada uno de voso-
tros dice: Yo soy de Pablo, yo de Apo-

los, yo de Cefas, yo de Cristo.  
13 ¿Está dividido Cristo? ¿Acaso fue 
Pablo crucificado por vosotros? ¿O 
fuisteis bautizados en el nombre de 
Pablo?  
14 Doy gracias a Dios que no bauticé 
a ninguno de vosotros, excepto a 
Crispo y a Gayo,  
15 para que nadie diga que fuisteis 
bautizados en mi nombre.  
16 También bauticé a los de la casa 
de Estéfanas; por lo demás, no sé si 
bauticé a algún otro.  
17 Pues Cristo no me envió a bauti-
zar, sino a predicar el evangelio, no 
con palabras elocuentes, para que no 
se haga vana la cruz de Cristo”.  

 
     Durante muchos años he escuchado 
este dicho: si dos personas tienen la mis-
ma opinión acerca de todo, una de ellas 
es innecesaria. Generalmente se dice es-
to con relación al matrimonio, con el ob-
jeto de destacar el valor enriquecedor de 
la diferencia de opiniones entre marido y 
mujer. Generalmente, la posibilidad de 
estar totalmente de acuerdo es vista co-
mo algo aburrido.  
 
L A  D U L ZU R A  D E  L A  U N I -

DAD CRISTIANA  

 
     Creo que la primera vez que escuché 
este dicho fue cuando estaba en secunda-
ria, hace 44 años. Recuerdo que pensé 
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que era interesante pero que no era correcto. Aun 
creo que no es correcto. Si el hecho de que dos per-
sonas estén totalmente de acuerdo en algo hace que 
una de ellas sea innecesaria, entonces Dios Hijo es 
innecesario a Dios el Padre, y la fraternidad de la 
Trinidad es aburrida. No solo eso, si un total acuerdo 
entre personas es aburrido, entonces el cielo será 
aburrido, y mi relación perfeccionada con Cristo será 
aburrida, y la camaradería de los amigos que tienen 
mentalidades semejantes en este mundo también es 
aburrida, y los momentos más dulces de las mentes 
que armonizan en el matrimonio son aburridos.  
 
     Pero sabemos por las Escrituras y por la experien-
cia que esto no es así. El Salmo 133 dice,  

Salmo 133:1-3 (LBLA)  
1 “Mirad cuán bueno y cuán agradable es que 
los hermanos habiten juntos en armonía.  
2 Es como el óleo precioso sobre la cabeza, el 
cual desciende sobre la barba, la barba de Aa-
rón, que desciende hasta el borde de sus vesti-
duras.  
3 Es como el rocío de Hermón, que desciende 
sobre los montes de Sion; porque allí mandó el 
SEÑOR la bendición, la vida para siempre”.  

 
     El punto de este salmo es lo precioso y dulce de la 
armonía, la unidad y semejanza de mentes en cama-
radería con Dios.  
 
     Yo sé por experiencia que los momentos más dul-
ces y profundos de camaradería en mi vida han sido 
cuando he compartido una gran visión con gente que 
tenía las mismas convicciones que yo sobre Dios y el 
mundo. Mientras más profundo era el acuerdo, más 
profundo el gozo y poder de esos momentos.  
 
     El contenido del mensaje de esta edición tiene 
que ver con la meta de la unidad cristiana y su rela-
ción con la cruz. El texto es 1 Corintios 1:10–17. Lo 
que quiero hacer es describir la naturaleza de la 
desunidad con la que Pablo está tratando; luego  
examinar cómo deshace la base de esa desunidad e 
intenta construir una base para la unidad; y ver la 
meta de la unidad y entender su naturaleza.  
 

1 .  IDENTIF I CAR L A  NAT URALE ZA 

DE L A DESUNI DAD  

 

¿CUÁL ES  LA NATURALEZA DE LA 

DESUNI DAD QUE PAB L O  ENFRENT A?  

 
     Está descrita en los versos 11–12. 11 “Porque he 
sido informado acerca de vosotros, hermanos míos, 
por los de Cloé, que hay contiendas entre vosotros. 
12 Me refiero a que cada uno de vosotros dice: Yo 
soy de Pablo, yo de Apolos, yo de Cefas, yo de Cris-
to” (1 Corintios 1:11-12 (LBLA). 
 
     Evidentemente lo que estaba sucediendo en la igle-
sia en Corinto es que la gente se estaba comenzando a 
concentrar detrás de su maestro favorito. Se identifica-
ban características o fortalezas particulares de su 
maestro favorito y comenzaban a alardear sobre ellos. 
Exaltaban estas características al punto en que se ori-
ginaba cierto sentido de superioridad al decir que ese 
maestro en particular era su maestro. Enseguida vere-
mos la evidencia que soporta esto.  
 
     Pero primero consideremos qué tan relevante es 
esto hoy en día. Voy a mencionar solo dos formas en 
que este tipo de desunidad aun acosa a la iglesia.  
 
Desunidad Causada Indirectamente por un Ego 

Incrementado  

 
     Es muy peligroso sentirse orgullosos de conocer y 
estar relacionados con gente importante. La mayoría 
de nosotros sentimos que no somos nadie en un mun-
do en donde los medios de comunicación constante-
mente resaltan el deseo de ser famosos. Entonces, mi-
llones de personas tratan de satisfacer este deseo si-
guiendo a alguien famoso. Los adolescentes ponen 
afiches de personas famosas en sus paredes. Solemos 
leer todos sus libros, escuchamos sus programas de 
radio o vemos sus programas de televisión. Vamos a 
sus iglesias, tomamos cursos con ellos, nos suscribi-
mos a sus listas de correo, y nos familiarizamos tanto 
con sus enseñanzas y su manera de hacer las cosas que 
comenzamos a idealizarlos e incluso pensamos que 
son intachables. El efecto de este indirecto ego incre-
mentado es que a cualquiera que no esté en el mismo 
camino generalmente se lo ve inferior y el resultado es 
que aparecen bandos, divisiones y separaciones.  
 
Desunidad Causada por el Cinismo Anti-

Autoritario  
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     Ya que se da un tipo de aumento del ego a través 
de la importancia de otras personas, hay una reacción 
opuesta que tiene su origen igualmente en el orgullo. 
Hay quienes están siempre a la defensiva y reaccio-
nan ante cualquier tipo de influencia que venga de un 
líder cristiano. De manera que si has aprendido algo 
útil de un libro, de un sermón, una lectura o un men-
saje de radio (no estoy diciendo que la fuente sea in-
cuestionable, solo la estoy valorando), y tratas de 
hablarles a estas personas sobre eso, inmediatamente 
te imputarían algún tipo de adoración a un héroe o 
mentalidad de borrego. Sentirán la necesidad de de-
jar bien en claro que no creen en todo lo que dice ese 
maestro porque son más críticos e independientes y 
cuidadosos que tú. Esto también destruye la unidad.  
Existen dos formas de orgullo en la iglesia cuando se 
trata de liderazgo cristiano—una quiere aprovecharse 
de la fama del líder para recibir gloria indirectamen-
te; y la otra es un tipo de actitud anti-autoritaria, sos-
pechosa, escéptica, generalmente cínica, que quiere 
dejar en claro a todo el mundo que uno no es parte 
del rebaño. Ambas tienden a destruir la unidad de la 
iglesia.  
 
     Así que la naturaleza de la desunidad en Corinto 
es básicamente una manera de vanagloria u orgullo 
que se expresa al enfrentar a los maestros y obtener 
puntos por tener una relación especial con el maestro 
que consideran superior.  
 
     La verdadera prueba viene cuando comenzamos a 
analizar cómo Pablo deshace la base de esta desuni-
dad. Así llegamos a nuestra segunda pregunta.  
 
2 .  DESH ACIE NDO LA DE SUNIDAD Y 

CONSTRUYE NDO  UNIDAD  

 
¿Cómo debilita Pablo la base de esta desunidad e 
intenta construir las bases para la unidad?  
 
     Él insiste en las seis verdades de los Corintios. Se 
las puede expresar tanto negativa como positivamen-
te. Pablo cree en el poder de la verdad para cambiar a 
la gente—tal como lo hizo Jesús: “Santifícalos en tu 
verdad, tu palabra es verdad” (Juan 17:17).      
     Veamos brevemente cada una de estas verdades y 
dejemos que penetren en nuestros corazones y nos 
cambien a nosotros también.  
 
2.1. Cristo No Está Dividido; Es Uno Solo  

Verso 13: 13 “¿Está dividido Cristo? ¿Acaso fue Pa-
blo crucificado por vosotros? ¿O fuisteis bautiza-
dos en el nombre de Pablo?” la respuesta es obvia-
mente ¡NO! ¿Por qué es esto relevante al hecho de las 
peleas y divisiones siguiendo a diferentes líderes?  
 
Hay dos razones:  
     Una es que ¡somos el cuerpo de Cristo! 1 Corin-
tios 12:12 (LBLA) dice, “Porque así como el cuerpo 
es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los 
miembros del cuerpo, aunque son muchos, consti-
tuyen un solo cuerpo, así también es Cristo”.  El 
cuerpo de Cristo no está desmembrado. Es uno solo. Si 
tratamos de sobresalir de los otros miembros del cuer-
po, sería una contradicción de Cristo. El cuerpo es uno 
solo. Sería una tontería que los dedos de la mano dere-
cha trataran de sobresalir de los de la mano izquierda 
porque su líder es la muñeca derecha y no la izquierda.  
 
     Otra razón relevante para decir que Cristo no está 
dividido es que cuando un creyente tiene a Cristo, tie-
ne TODO de Cristo. Nadie tiene porqué sentirse infe-
rior o superior si Cristo es realmente su gran tesoro. 
Cristo no está dividido. Si lo tienes a él, tienes todo de 
él; y tener todo de Cristo es tener todo lo que necesitas 
para ser feliz por siempre.  
 
2.2. Los Creyentes Poseen Todas las Cosas  

 
     Esto nos lleva a la segunda verdad que Pablo 
menciona. Las voy a analizar en desorden porque esta 
segunda verdad se relaciona mucho con la primera. La 
verdad es ésta: los creyentes poseen todas las cosas, no 
solo las que distinguen a su maestro favorito.  
 
     Veamos 1 Corintios 3:21-23 (LBLA), 21 “Así que 
nadie se jacte en los hombres, porque todo es vues-
tro: 22 ya sea Pablo, o Apolos, o Cefas, o el mundo, o 
la vida, o la muerte, o lo presente, o lo por venir, 
todo es vuestro, 23 y vosotros de Cristo, y Cristo de 
Dios”. 
 
     Aquí vemos claramente que Pablo en estos tres ca-
pítulos siempre estuvo preocupado por la ostentación 
detrás de las divisiones—“¡Yo soy de Pablo!” “¡Yo 
soy de Apolos!” “¡Yo soy de Cefas!” El resalta la lo-
cura de esta ostentación cuando dice: ¿por qué se enor-
gullecen como si tuvieran algo especial que proclamar 
sobre un maestro cuando en Cristo todas las cosas son 
suyas al igual que el mundo entero?  
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     En otras palabras, cuando tratas de reclamar tu 
derecho sobre un maestro para que sea solo tuyo, es-
tás renunciando al derecho que tienes sobre todo el 
universo. Estás actuando como la gente que no sabe 
cuál es la herencia del cristiano. ¿Acaso el dueño de 
la ciudad puede jactarse de que está alquilando un 
departamento? ¿Por qué el dueño del mundo se jacta-
ría de que una granja es más grande que otra?  
 
     Así es que la segunda verdad que debilita la base 
de la desunidad es que Dios ha hecho que todas las 
cosas sean herencia de sus hijos, y no necesitan ase-
gurar ninguna partecita de ésta con jactanciosa pro-
tección.  
 
2.3. Pablo No Fue Crucificado por Ti; Cristo Lo 

Fue  

 
     Regresemos a nuestro texto, verso 13. La tercera 
verdad que debilitará la base de la desunidad en Co-
rinto (y en Belén!) es ésta: Pablo no fue crucificado 
por ti; Cristo lo fue. Esto es lo que significa cuando 
dice, “¿Acaso fue Pablo crucificado por voso-
tros?”  
Pablo hace algo de mucho tacto aquí: está rebajando 
al grupo escindido que lo convirtió a él en su héroe. 
Si hubiera atacado al grupo de Apolos primero, hu-
biera beneficiado al grupo de Pablo. De manera que 
trata de destruirse a sí mismo como un motivo de 
jactancia. “¡No fui yo crucificado por ustedes! 
¡Cristo lo fue! ¡Únicamente Cristo!” 
Esta verdad debería tener dos efectos en nosotros.  
 
     El uno es que cuando se trata de gloriarse de al-
guien, debe ser del Señor, y no de un simple hombre. 
Verso 31: “Para que, tal como está escrito: EL 
QUE SE GLORIA, QUE SE GLORIE EN EL SE-
ÑOR” (1 Corintios 1:31 (LBLA). Comparado con 
lo que Cristo ha hecho al morir por nosotros, las ca-
racterísticas de nuestros diversos maestros no son 
nada. Elevar a un maestro humano al punto en que 
nuestra lealtad por él despedaza el cuerpo de Cristo, 
significa que hemos perdido de vista el infinito e 
irresistible valor de un Salvador crucificado. (Ver 
Mateo 23:8 (LBLA) “Pero vosotros no dejéis que 
os llamen Rabí; porque uno es vuestro Maestro y 
todos vosotros sois hermanos”. 
 
     El otro efecto que esta verdad debería tener en 
nosotros es recordarnos que nuestro pecado es tan 

grande que necesitamos ser salvados por nada menos 
que la horrible ejecución del Hijo de Dios, ¡al igual 
que nuestros maestros! Gloriarse en un hombre, en-
grandecerlo y engrandecernos con él significa que he-
mos olvidado la terrible condición en la que todos es-
tamos sin un Salvador crucificado. La cruz destruye 
toda vanagloria, y debilita la base más profunda de la 
desunidad, al tiempo que establece una nueva base pa-
ra la unidad.  
 
2.4. Fuiste Bautizado en el Nombre de Cristo  

 
     La cuarta verdad que Pablo presenta para debilitar 
la desunidad de los creyentes es esta: Ustedes no fue-
ron bautizados en mi nombre; fueron bautizados en el 
nombre de Cristo. Nuevamente en el verso 13: “¿O 
fuisteis bautizados en el nombre de Pablo?” la res-
puesta es ¡NO! ¡Fuiste bautizado en el nombre de 
Cristo!  
 
     Evidentemente, una de las cosas por las cuales los 
partidarios de Pablo se vanagloriaban era que ellos 
eran de los primeros conversos que habían venido a 
Cristo siguiendo las enseñanzas de Pablo. Pablo les 
recuerda que él únicamente bautizó a Crispo y a Gayo 
y a la familia de Estéfanas y tal vez unos pocos más. 
Pero dice (v. 14) que se alegra de no haber bautizado a 
más gente. 14 “Doy gracias a Dios que no bauticé a 
ninguno de vosotros, excepto a Crispo y a Gayo”.  
 
     En otras palabras, no es gran cosa quién te bautiza, 
sino qué nombre fue solemnemente pronunciado en 
oración sobre ti cuando fuiste bautizado. ¿Te identifi-
caste con Cristo en ese momento o con un maestro? 
Contradices el significado de tu bautizo cuando te jac-
tas del hombre que te sumergió en el agua. Él no es 
nada comparado con Cristo. ¡No solo eso, sino que el 
significado del bautizo es morir a sí mismo y vivir pa-
ra Dios! Es un error entonces, hacer del bautismo un 
medio de reafirmar ese viejo orgullo y vanagloria.  
 
2.5. Los Verdaderos Maestros del Evangelio No De-

penden de la Elocuencia  

 
     La quinta verdad que debilita la desunidad es ésta: 
los verdaderos maestros de las escrituras no tratan de 
ganar conversos o miembros para su equipo predican-
do con gran elocuencia. Este es el significado del ver-
so 17: 17 “Pues Cristo no me envió a bautizar, sino a 
predicar el evangelio, no con palabras elocuentes, 
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para que no se haga vana la cruz de Cristo”. 
 
     Por primera vez Pablo se refiere a los seguidores 
de Apolos. Dice en Hechos 18:24 (LBLA), “Llegó 
entonces a Efeso un judío que se llamaba Apolos, 
natural de Alejandría, hombre elocuente, y que 
era poderoso en las Escrituras”. Y en el verso 27 
dice que fue de Éfeso a Acaya, donde está Corinto.  
 
     Sin mucha especulación podemos concluir que 
los dos principales bandos en Corinto eran los de Pa-
blo y de Apolos. El bando de Pablo decía que su lí-
der había llegado antes, había fundado la iglesia, y 
había hecho grandes señales. El bando de Apolos 
decía que su líder era más elocuente y que tenía gran 
sabiduría.  
 
     Pablo responde en el verso 1:17 diciendo que la 
elocuencia puede anular la cruz. Se puede atraer tan-
ta atención hacia uno mismo y sus propias habilida-
des que se pierde la ofensa de la cruz. ¡La cruz no es 
donde la gente brilla sino donde muere!  
 
     Pablo también responde al tema de sabiduría elo-
cuente y señales milagrosas en los versos 23–24, 23 

“Pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, 
piedra de tropiezo para los judíos, y necedad para 
los gentiles; 24 más para los llamados, tanto judíos 
como griegos, Cristo es poder de Dios y sabiduría 
de Dios” (1 Corintios 1:23-24 (LBLA). En otras 
palabras, algunas personas se dejan conquistar por 
las habilidades oratorias de Apolos. Algunas perso-
nas se fascinan con las señales milagrosas de un 
apóstol que yo he hecho. Pero aquellos que realmen-
te han nacido de nuevo no se enfocan en ninguna de 
éstas. Ven más allá del hombre, ven el poder y sabi-
duría de Dios.  
 
     No estaríamos tan propensos a la desunidad y 
desarmonía si nos preocupáramos menos por los de-
talles del liderazgo (como las habilidades oratorias y 
las señales y maravillas realizadas) y más bien viéra-
mos a través del predicador para ver si existe un es-
píritu de crucifixión a sí mismo y una genuina exal-
tación de Cristo.  
 

2.6. Dios Debe Llevarse Toda la Gloria, No el 

Hombre  

 
     La última verdad que debilita la desunidad es la 

confirmación de lo que acabamos de ver sobre Pablo y 
Apolos como los dos principales ejes en Corinto. Vea-
mos 1 Corintios 3:4–7 (LBLA), 4 “Porque cuando 
uno dice: Yo soy de Pablo, y otro: Yo soy de Apo-
los, ¿no sois simplemente hombres? ? [note! Sólo 
Pablo y Apolos son mencionados aquí! entonces 
verso 5:] 5 ¿Qué es, pues, Apolos? Y ¿qué es Pablo? 
Servidores mediante los cuales vosotros habéis creí-
do, según el Señor dio oportunidad a cada uno. 6 Yo 
planté, Apolos regó, pero Dios ha dado el creci-
miento. 7 Así que ni el que planta ni el que riega es 
algo, sino Dios que da el crecimiento”. 
 
     Esta es la última verdad que debilita la vanagloria 
de los Corintios de sus maestros humanos: Dios es 
quien debe llevarse la gloria por los resultados de toda 
labor ministerial, no el hombre.  
 
     Podemos ver esto en dos oraciones, una en el verso 
5 y la otra en el verso 7. En el verso 5 dice, 
“Servidores por medio de los cuales habéis creído; 
y eso según lo que a cada uno concedió el Señor 
[literalmente: dio] [no: dio tareas u oportunida-
des]”. El poder de creer en las escrituras y ser salvo 
viene A TRAVÉS DE un hombre, pero fue dado a ca-
da uno por el Señor. El Señor se lleva la gloria por la 
fe de sus santos, no un predicador.  
 
     En el verso 7 es aún más claro. “Así que ni el que 
planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que da el 
crecimiento”. El significado aquí es el mismo que en 
el verso 5: la nueva vida de un creyente viene a través 
de aquel que planta y de aquel que riega, pero el mila-
gro de la vida no es obra de un hombre, y ningún hom-
bre debería vanagloriarse de ello. Es la obra de un 
Dios soberano que por sí solo puede crear de nuevo un 
corazón de fe.  
 
     De manera que la verdad final que debilita la 
desunidad de la iglesia es la soberanía de Dios en la 
salvación de los pecadores.  
 

RESUM E N  

 
     Esto nos deja una última pregunta que quiero ha-
cerles, ¿cuál es la naturaleza de la unidad que Pablo 
quiere poner en lugar de la desunidad que tan maravi-
llosamente ha debilitado? Pero no hay tiempo para res-
ponderla en esta edición. Lo haremos en la próxima, 
en que continuaremos analizando los versos 18–25 y 
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hablaremos sobre “La Insensatez y Debilidad de 
Dios”. 
 
Voy a terminar resumiendo lo que hemos visto hasta 
este punto.  
 
     La naturaleza de la desunidad tiene su raíz en el 
orgullo. Este orgullo se expresa al seguir a los líderes 
cristianos favoritos y al vanagloriarse de su superio-
ridad. El resultado fue las peleas y divisiones en la 
iglesia.  
 
     Pablo atacó este problema enseñando la doctrina 
cristiana—las verdades cristianas—y las aplicó en la 
situación en Corinto. A saber,  
 Cristo no está dividido; es uno solo. 
 Los creyentes poseen todas las cosas en él, no 
solo las pequeñas cosas que distinguen a su maestro 
favorito. 
 Ningún maestro fue crucificado por ti, Cristo lo 
fue. 
 No fuiste bautizado en el nombre de un predica-
dor, sino en el nombre de Cristo. 
 Los verdaderos maestros de las escrituras no tra-
tan de ganar conversos o miembros para su equipo, 
predicando con gran elocuencia para sobresalir; ellos 
mueren a sí mismos predicando a Cristo crucificado. 
 Dios es el que produce todo fruto espiritual y de-
be llevarse la gloria por los resultados, no el hombre. 
 

CORAM DEO (Ante la cara de Dios)  
LA FORMACIÓN ESPIRITUAL 
(Continuación de la última edi-
ción) 
 
LAS BASES BÍBLICAS Y TEOLÓGI-
CAS DE LA FORMACIÓN ESPIRI-
TUAL 
 
Introducción 
 
Sería un descuido de nuestra parte hablar de este 

tema sin antes considerar las bases bíblicas y teológi-
cas de la formación espiritual. Puesto que creemos 
en la Biblia, nos dirigimos a ella para descubrir lo 
que necesitamos aprender acerca de la formación 
espiritual. Desarrollaremos nuestra teología de la for-
mación espiritual después de haber establecido que 

efectivamente la Biblia nos habla de la formación es-
piritual. 

 
Las Bases Bíblicas 
Romanos 12:2, ya mencionado en la enseñanza 

anterior, constituye un texto clave de aquello que lla-
maremos la formación espiritual. El versículo dice 
“sean transformados mediante la renovación de su 
mente”. A través de esta formación, somos espiritual-
mente transformados, y nuestra actitud hacia Dios es 
renovada. Gálatas 4:19 dice, “Queridos hijos, por 
quienes vuelvo a sufrir dolores de parto hasta que 
Cristo sea formado en ustedes …” Nuestras vidas 
tienen que reflejar a Cristo. No somos solamente for-
mados y transformados, sino que también conforma-
dos a la imagen de Cristo. Romanos 8:29 dice, “ser 
transformados según la imagen de su Hijo”. 

 
Colosenses 2:6–7 dice, “Por eso, de la manera 

que recibieron a Cristo Jesús como Señor, vivan 
ahora en él, arraigados y edificados en él, confir-
mados en la fe como se les enseñó, y llenos de grati-
tud”. Existe una serie de conceptos clave que reflejan 
esta percepción bíblica de la formación espiritual: vi-
viendo en él, arraigados en él, edificados en él, refor-
zados en la fe, llenos de gratitud. ¿Expresamos diaria-
mente gratitud a Dios? ¿Están nuestras vidas llenas de 
agradecimiento? ¿Sentimos que vivimos en él, que 
estamos arraigados en él? ¿Edificados en él? 
¿Fortalecidos en la fe? Si no es así, quizás no hemos 
iniciado este viaje espiritual, o tal vez nos hemos es-
tancado en el camino. 

 
Salmo 42:1–2 sugiere la pasión que deberíamos 

sentir en lo más profundo de nuestro ser: “Cual ciervo 
jadeante en busca del agua, así te busca, oh Dios, 
todo mi ser. Tengo sed de Dios, del Dios de la vida 
¿cuándo podré presentarme ante Dios?” El salmista 
expresa un deseo profundo de estar en la presencia de 
Dios. Su alma jadea, su alma está sedienta. La primera 
pregunta que viene a su mente es “¿cuándo?, ¿cuándo 
podré ir y reunirme con Dios?” 
 

 

“Sean transformados mediante la renovación de su mente”. 
“Ser transformados según la imagen de su Hijo”. 
“Arraigados y edificados”. 
“Viviendo en él, arraigados en él, edificados en él, reforzados 
en la fe”. 
“Hasta que Cristo sea formado en ustedes”. 
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NOTAS 

En el libro devocional de Abraham Kuyper, 
Near Unto God [Cerca de Dios], encontramos una 
hermosa exposición de este Salmo. En la meditación 
final que hace sobre el Salmo 42, y que bien vale la 
pena leer, Kuyper escribe, “Lo que surge de este co-
razón proviene solo del llamado de su instinto espiri-
tual, y de su profunda necesidad de Dios … ¿Qué tan 
a menudo estamos nosotros realmente sedientos de 
Dios?” 

 
En su primera carta a los Tesalonicenses, Pablo 

dice, “Saben también que a cada uno de ustedes 
los hemos tratado como trata un padre a sus pro-
pios hijos. Los hemos animado, consolado y ex-
hortado a llevar una vida digna de Dios, que los 
llama a su reino y a su gloria” (1 Tesalonicenses 
2:11–12). En el proceso de la formación espiritual, 
somos animados, confortados e instados a “vivir vi-
das dignas de Dios”. 

 
¿Pero dónde comienza este proceso? Salmo 

139:13–16 nos da una pista. El pasaje dice, 
“Tú creaste mis entrañas: me formaste en el 

vientre de mi madre. ¡Te alabo porque soy una 
creación admirable! ¡Tus obras son maravillo-
sas, y esto lo sé muy bien! Mis huesos no te fue-
ron desconocidos cuando en lo más recóndito 
era yo formado, cuando en lo más profundo de 
la tierra era yo entretejido. Tus ojos vieron mi 
cuerpo en gestación: todo estaba ya escrito en 
tu libro: todos mis días se estaban diseñando, 
aunque no existía uno solo de ellos”. 

 
Esta es la manera en que fuimos creados. 

“Fuimos hechos en forma admirable y maravillo-
sa” para alabar a nuestro Creador. Sin embargo, tras 
la entrada del pecado en el mundo está comunión 
perfecta con Dios se rompió. Y no solamente se rom-
pió esta comunión, sino que además, como conse-
cuencia del pecado nos adjudicamos la ira de Dios y 
la muerte. En nuestro estado de pecaminosidad nada 
hay que podamos hacer para agradar a Dios. Pablo 
nos da una descripción de cuán lejos estamos de glo-
rificar a Dios. Es una descripción extrema, con la 
que podemos identificarnos parcial, si no totalmente. 

 
“No hay nadie que entienda, nadie que bus-

que a Dios. Todos se han descarriado, a una se 
han corrompido. No hay nadie que haga lo 
bueno; ¡no hay uno solo …! No hay temor de 

Dios delante de sus ojos”. (Romanos 3:11–18). 
espiritual la llaman “la educación del corazón”. 

 
Consecuentemente, Dios envió a morir a su único hijo 
para que nosotros podamos nuevamente vivir. Jesús 
dijo que había venido para darnos vida en abundancia. 
Pero para esto se requiere nuestra conversión, nuestra 
regeneración y nuestra santificación. Esto último es el 
proceso de ser espiritualmente formados en Cristo a 
través de toda la vida. Tratándose de la formación es-
piritual, somos aprendices toda la vida. Es así como 
Anderson y Reese a la formación  
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